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~L MUSEO DEL PRADO 

Concurso para la ampliación y remodelación del Museo del Prado 
SELECCIONADO 

Arquitectos: Dionisia Hernández Gil y Rafael 
Olalquiaga Soriano 

En la elaboración de nuestra propuesta hemos 
sido conscientes de la gravedad que tiene actuar 
en un entorno en e l que se hace sentir el aura de 
una construcción tan sign ificativa como e l 
Mu seo del Prado y por e llo proponemos 
modificaciones mínimas, tanto del Museo como 
del entorno de l edificio de Villanueva. 

Pensamos que, e n contra d e lo que 
proponían las bases, no debe construirse nada 
adosado a la fachada posterior del edific io de 
Vi llanueva para no persistir en e l error de las 
sucesivas ampliaciones. También es crucial , a 
nuestro entender, mantener el vacío que existe 
al rededor de l Claustro de los Jerónimos y no 
transformar este espacio en c iudad, perdiendo 
así los atributos históricos que aún conserva, y 
que se deben potenciar mediante la adecuada 
restaurac ión y una decidida incorporación a la 
escena urbana. 

La s l íneas ge ne rales de l proyecto las 
podemos resumir en los siguientes apartados: 

Recuperar la cota del terreno natural que 
tenía el proyecto de Villanueva, desde la cual se 
acced ía a l hoy ll amado Pabellón de Goya, 
respe tando la esca le ra y las puertas que 
construyó Muguruza en 1945, a través de las que 
hacemos la conex ión de l nuevo edificio. La 
recuperación de la cota original permite construir 
debajo el gran vestíbulo de acceso y acogida de 
grupos y comunicar desde él con el resto de las 
dependencias solicitadas en el programa. 

A partir de este vestíbulo, situado en e l eje 
norte-s ur d e la ga le r ía de Vil lanueva, se 
proyecta perpendicular a éste, un eje este-oeste 
ocupado por una gale ría para exposición de 
esculturas, a rtes decorati vas, numismática y 
med a ll ística , de propo rci o nes, lo ng itud e 
iluminación cenital, s imilares a las galerías y 
que fin a liza e n e l Casón de l Buen Ret iro, 
uniendo de esta forma los dos edific ios que hoy 
forman e l Museo d e l Prad o. Esta ga lería 
discurre bajo la calle Fe li pe IV, que sería 
peatonal y con tráfico limitado al servicio de la 
Real Academia. 

Apro vec ha ndo la dife renc ia de c ota 
existente entre las calles de Ruiz de Alarcón y 
Fe li pe IV con re lac ió n a la rasa nte de la 
fachada posterior de l Museo, se propone un 
edificio de cuatro plantas, en e le, con fachadas 

a mediodía y poniente, que albergará todas las 
dependencias des tinadas al personal del 
Museo, la cafetería y la sala de exposiciones 
temporales. 

En el á mbito definido por la fac hada 
pos terior de l Museo y e l edi ficio qu e 
proponemos en el apartado anterior, se crea un 
jardín cuya traza s igue la geometr ía del 
Botánico tan ligado a la historia del Museo, y 
cuyo objeti vo es crear un vacío espacial como 
habitación urbana para e l encuentro social y de 
disfrute de la s fac hadas de Vi l lanueva, 
ac tua lmente oc ultas po r los pabell o nes 
cons tru idos por Arbós e n 1914 y cuya 
demolición proponemos. 

Con re lac ión al Mu seo de l Ej érc ito, se 
propone s u conex ión desde la galería de 
escul turas que comunica con el Casón, y la 
reconstrucción de la disposición de las pinturas 
en e l Salón de los Reinos en e l siglo XVII. 

Por todo e ll o, la so lució n es 
se mis ubte rránea, ocupando e l te rre no q ue 
desmontó Jareño para dar a la fachada Norte 
un a altu ra superior a l resto del edific io y 
conseguir as í las proporciones reverenciales 
que necesitaba la función sacralizada de Museo 
en e l s ig lo XIX. En esencia, la propue sta 
consiste en cubrir la barrera que alrededor de 

és ta fachad a excavó J are ño , y que no h a 
serv ido s ino para aislar e l edi ficio de 
Villanueva de su entorno natural, y para crear 
un minúsculo aparcamiento empobrecedor del 
conjunto, y un acceso in fe rior cu yo 
aprovechamiento actual es bastante dudoso. La 
solución no supera en ningún punto la rasante 
de la calle Felipe IV. 

De esta fo rma, es posi ble ampliar el 
Museo, recuperando la imagen de la fachada 
norte que concibió Villanueva. Es posible 
también acceder a nivel del Paseo del Prado, 
como buscó Jareño, y nos legó Muguruza. Es 
posible conseguir un acceso para el gran 
público y u n g ran espac io de acogida, 
comp le mentado co n opc ione s de menor 
presión en las puertas de Vélazquez y Murillo, 
para vis itas d e protocolo y determ inad as 
celebraciones. Es posible alcanzar un esquema 
futuro, análogo al de los grandes museos más 
dotados, y acabar co n las caren c ia s e 
insuficiencias funcionales actuales. Es posible, 
por últ imo, rea li zar las o bras s in q ue ello 
represente el c ierre de l museo ni se altere e l 
funcionamiento interno de la institución. 

Todo ello sin tocar fís icamente las fábricas 
ideadas por Villanueva y creando un edificio 
independ iente, aunque conectado, que Jo 



antecede, ed ifi c io que es subte rráneo en su 
e n lac e con e l C asó n, e n la ga le ría de 
esculturas, en las salas de conferencias y en 
todos aque llos espacios que se pueden resolver 
co n ilum inac ión cenita l o a rtifi c ia l. Y es 
exterior en la sala de exposiciones temporales, 
cafete r ía, espac io de acog id a y e n tod as 
aq uellas de pend enc ias donde se re a lizan 
trabaj os inte lec tua les o manuales por los 
empleados del museo. Este edificio exterior se 
implanta en el ángulo formado por las calles 
Feli pe IV y Ruiz de Alarcón, en el lugar que 
ahora ocupa el ta lud ajardinado, reordenando 
e l ámbito exte rior trasero del museo con una 
t ra ma s im il ar a la de l Ja rd ín Botán ico, 
íntimamente ligado a su historia. 

Nuestra propuesta enlaza con la corriente 
de l Min imal is mo, que busca provocar la 
máx ima e moció n y ex pres iv idad con e l 
mínimo de recursos. El aprovechamiento de la 
e xp res ió n p ro p ia de las te xturas d e los 
di stintos mate ri ales y s u tra tamiento puede 
proporc ionar emociones superiores a las de 
una arquitectura de di seño, competitiva con la 
ex istente. Hemos hu ido tanto de l recurso de 
continuida d es t il ís ti ca, basad a en e l 
automatismo compositivo de los e lementos 
c an o ni zados po r la hi s to ri a, como de un 

criti c ismo a rq uitectónico de confrontac ión 
fo rmal con lo constru ido. 

El edificio que proponemos debe aparecer 
más un muro de contención, dentro del paisaje 
consolidado que es e l barrio de los Jerónimos, 
que un nuevo edificio. Buscamos provocar la 
máx ima emoción con el mínimo de recursos 
aprovechando la expres ión propi a de tres 
materiales e ternos: la piedra, e l bronce y e l 
vidrio. 

Las previsiones de espac io proyectadas nos 
pe rmite n c umplir e l prog rama con e l 
dimensionamiento solic itado sin necesidad de 
ocupar e l claustro de los Jerónimos. 

El Casó n de l Bue n Re ti ro se des t in a 
exclusivamente a la pintura de l siglo XIX , y la 
escu ltura d e l X IX baja rá a la gran sala 
c uadrad a q ue conecta co n la ga le ría de 
esculturas, que a l mi smo tiempo sirve para 
enlazar e l Casón con e l Prado. En e l actual 
Museo de l Ejérc ito, como indicamos e n la 
prime ra fase del co nc urso , proponemos su 
reconstitución arquitectónica y la recolocación 
de las pintu ras en e l Salón de Reinos, si los 
militares se deciden a cederlo. Los 5.000 1112 
de exposic ión permanente que se ganan en el 
edificio de Villanueva se podrían utilizar para 
escuela española exclusivamente. La pintura 

flamenca, holandesa e italiana, permanecerán 
donde han estado siempre, pero siendo 
va loradas y potenc iadas e n su exposic ió n 
grac ias al esponjamiento conseguido de los 
espacios positivos. 

En la proyectada galería de esculturas, con 
una superficie de 2.500 1112, se pueden instalar 
holgadamente 250 piezas. Se iniciaría con los 
retratos griegos y los bustos de emperadores 
romanos; en la rotonda se instalarían Ariadna y 
las musas, para terminar, antes de entrar en la 
plaza cuadrada del Casón, con la colección del 
Marqués de Carpio, y ya en la gran plaza, la 
escu ltura de l XIX. Los 1.000 m2 de la 
entreplanta son insuficientes para albergar todas 
las colecciones de numismática, medallística y 
artes decorativas que el Prado posee. La sala de 
exposiciones temporales con 1.900 m2 permite 
atender la oferta de grandes exhibiciones sin 
necesidad de desmontar salas de la colección 
permanente como ahora sucede. 

Por últ imo, debemos dec ir que hemos 
tratado de solucionar nuestra propuesta en los 
terre nos dispon ibles del propio Museo, y la 
com un icación co n e l Casón en suelo 
mun ic ipal, así como realizar las obras, si n 
cerrar e l Museo ni alterar el funcionam iento de 
la Institución. • 
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